Energía del carbón
Señor Director:
Llama la atención de que en nuestra región, y también en todo el país, se hable tan poco y tan mal de este recurso energético tan abundante y potencialmente limpio. ¿Será por el temor (infundado) de reabrir las heridas sociales que dejaron los cierres de las minas de Lota y Coronel? ¿Será por la convicción (infundada) de que el carbón es un combustible necesariamente sucio? Al mismo tiempo, debido a la crisis energética, sin mucha discusión y sin conocer todas las opciones viables, ya se han tomado las decisiones de construir múltiples plantas termoeléctricas que utilizarán carbón (importado) como se utilizaba en siglos pasados: generando apreciable contaminación convencional (por las emisiones de hollín, cenizas volantes y óxidos de nitrógeno y azufre) y harto efecto invernadero (por las emisiones de dióxido de carbono).  Por ejemplo, la noticia del momento es que Endesa aprobó la construcción de la central a carbón Bocamina II, con un costo de US$1,770/kW, bastante alto porque supuestamente contará con la “última tecnología” de reducción de emisiones; con tal inversión es probable que sí resulten bajas las emisiones de material particulado y óxidos de azufre, pero en ningún caso las de óxidos de nitrógeno y CO2.  
Si los ingenieros mecánicos dejaran de promover sólo las centrales termoeléctricas convencionales, si los ingenieros civiles dejaran de promover sólo las centrales hidroeléctricas, si los físicos e ingenieros eléctricos fueran más realistas con respecto al alcance de las energías eólica, geotérmica, solar y nuclear, y si los expertos se sentaran a poner en la balanza las virtudes y las deficiencias de todas las opciones de electricidad y energía para el país, es probable que se cristalizarían soluciones mucho más aceptables. Estas soluciones incluirían el uso renovado de carbón nacional, y quizás del carbón de nuestra región, pero con tecnologías rentables del siglo XXI. Es así que en vez de quemar el carbón de Magallanes éste se gasificaría en ciclo combinado con alta eficiencia y cero contaminación convencional; y en vez de contribuir al calentamiento global, en Magallanes el CO2 se inyectaría en pozos petrolíferos casi exhaustos para extraer petróleo adicional que el país tanto necesitaría. Y en nuestra región el CO2 comprimido y concentrado proveniente del mismo proceso de gasificación se inyectaría en los mantos de carbón (sin extraer el carbón que todavía queda en las minas pero cuyo costo de explotación es prohibitivo) para ayudar a extraer el abundante metano y así aliviar el abastecimiento de gas natural, ya que la “solución” del gas natural licuado tiene alta probabilidad de resultar en otra quimera nacional, por ser prohibitiva a mediano y largo plazo.
El momento actual es crítico para la definición de una política energética racional y sostenible, y ésta requiere mucha discusión informada e imparcial, evitando a toda costa que los interesados “lleven toda el agua a su propio molino”, porque todos tenemos mucho que perder con las decisiones equivocadas de unos pocos.
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